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1. ANTECEDENTES: 

 

Los Barrios de Bodegas son uno de los elementos singulares del patrimonio 

riojano relacionado con la enología y que por sus características constituyen 

en sí mismos un atractivo turístico y cultural notable en el paisaje del vino. Por 

su propia idiosincrasia conforman la identidad cultural de La Rioja y 

constituyen bienes de interés en sí mismos.  

Desde comienzos de siglo XXI han recibido la atención de investigadores y 

arquitectos de una manera continuada. En primer lugar, con la elaboración de 

fichas de identificación promovidas por el COAR (Colegio Oficial de 

Arquitectos de La Rioja), por la arquitecta Marta Palacios, en segundo lugar, 

con su estudio en publicaciones como La Arquitectura del Vino (Fundación 

Caja Rioja, 2001); y en tercer lugar, por el desarrollo de un inventario 

arquitectónico en diferentes campañas que va constituyendo un corpus de los 
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distintos pueblos de La Rioja que cuentan con barrio de bodegas. El Gobierno 

de La Rioja ha publicado cartográficamente un total de 35.  

En Rioja Oriental, el COAR ha realizado 12 inventarios completos entre 2017 y 

2022 y otros 16 solamente cuentan con una ficha identificativa previa. La 

dilatación en el tiempo de estos trabajos, así como las diferencias entre los 

equipos ejecutores y la visión principalmente arquitectónica, han podido 

condicionar el resultado que se está alcanzando al generar recopilaciones de 

datos desiguales y condicionadas por la perspectiva afectando al peso 

patrimonial de lo registrado. 

Ante esta situación actual en la que aspectos relevantes del patrimonio 

material e inmaterial vitivinícola relacionados en los Barrios de Bodegas 

pudieran llegar a quedar fuera y perderse, siendo conscientes, además, de la 

heterogeneidad de los resultados y sin desmerecer ni desaprovechar el buen 

trabajo ya realizado, la ADR La Rioja Oriental plantea un trabajo, desarrollado 
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por Rioja Tierra Abierta S.A.U., en el que se pueda hacer complementaria la 

visión arquitectónica con una aproximación holística e integral, que 

configure un inventario conceptual más amplio y coordinado, contando, como 

no puede ser de otra manera, con lo ya existente. De esta manera se desarrolla 

una ficha completa que pueda ser compartida y replicada en todas las 

poblaciones de la zona para que la información obtenida sea homogénea y 

pueda desarrollar mecanismos comparativos de clasificación y formas de 

actuación comunes.  

El presente estudio ha sido encargado a Rioja Tierra Abierta S.A.U. por la ADR 

La Rioja Oriental dentro de la Convocatoria de Medio Ambiente 2022 apoyada 

por CaixaBank y Fundación Caja Rioja.  
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2. PLANTEAMIENTO: 

 

La Rioja Baja tiene 49 municipios, de los cuales 28 cuentan con barrio de 

bodegas. De ellos, 12 (Alcanadre, Arnedillo, Bergasa, Cervera del Río Alhama, 

Corera, Galilea, Grávalos, Lagunilla de Jubera, Leza de Río Leza, Ocón 

Pradejón, Tudelilla) presentan ya un inventario de las bodegas de sus barrios 

realizados por el COAR entre 2017 y 2022. Los otros 16 tienen una ficha 

identificativa genérica del barrio.  

El proceso de trabajo realizado en esos inventarios pasa por elaborar una ficha 

de conjunto de la localidad y luego una por cada bien inventariable en el 

barrio. En esta última ficha, los detalles son muy sucintos y solo en algunas 

ocasiones se aportan mediciones (en Murillo, por ejemplo, de 168 fichas, sólo 

se aportan mediciones en 4 de ellas). En ellas se habla principalmente de uso 

del bien y si tiene calado. En alguna ficha se incorpora algún bien mueble 
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como las prensas (en el caso de Murillo, otra vez, de 168 fichas, solo hay 

referencias en 2 fichas) y las tuferas de la zona. En cuanto al registro general 

del barrio en su conjunto, se hace un resumen tipológico y de elementos de 

interés; de superficies y usos del suelo; edafológico y urbanístico; y sobre su 

conservación. Se recogen también las referencias de las personas de contacto. 

De entre todas estas bodegas, sólo a alguna se le realiza un levantamiento 

topográfico. 

En principio, no aparecen referencias registrables para aspectos de 

patrimonio mueble o inmaterial. Esto ocasiona un riesgo patrimonial 

evidente, ya que al circunscribirse el inventario a las circunstancias 

arquitectónicas y urbanísticas que pueden condicionar la pervivencia de los 

barrios, quedan fuera de la valoración y del interés los aspectos que dotan de 

contenido a esos continentes que, sobre todo transformados, devalúan su 

sentido patrimonial. 
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Por ello, el presente estudio propone apostar por una prospección 

etnográfica e histórica más completa que incorpore los aspectos técnicos 

arquitectónicos para tener inventariado realmente el patrimonio de los Barrios 

de Bodegas. De esta manera, se podrán conocer y reconocer los aspectos 

históricos, la evolución, las costumbres o las personas que lo conformaron, 

desde un punto de vista más dinámico y que permita valorar lo que se 

mantiene, preservar lo que tiene riesgo y dar a conocer la dimensión y calidad 

del patrimonio enológico de La Rioja. 

Para ello, pretendemos validar un registro que pueda utilizarse en todos los 

barrios de bodegas para poder trabajar con ellos de manera homogénea y 

sencilla, mediante una coordinación experta, con la implicación y participación 

de las personas que en ellos desarrollan sus actividades o los habitan, 

buscando generar valor, reconocimiento y dinámicas sociales positivas para 

los barrios. Así pues, planteamos realizar una prospección en los barrios de 

bodegas que conduzca a generar un documento de trabajo con los ejemplos 
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encontrados que nos permitan confeccionar una ficha que pueda ser utilizada 

en la realización de este nuevo inventario. De esta manera y siguiendo las 

indicaciones que permitan generar una toma de datos homogénea poder 

contar con los propietarios y usuarios de los barrios de bodegas para valorar 

su patrimonio.  

El planteamiento inicial pasa por decidir el objeto de estudio, abordarlo 

desde un conocimiento documental previo que explique sus aspectos actuales 

y sus aspectos históricos, para luego realizar el trabajo de campo como 

prospección física a través de entrevistas personales con los protagonistas de 

los barrios para ratificar lo hallado documentalmente. A partir de estas 

entrevistas se podrá extraer una ficha que sea compatible con las diferentes 

realidades que se pudieran encontrar en La Rioja en este aspecto y abordar un 

inventario exhaustivo y eficiente, ya que con el trabajo previo habremos 

conocido los condicionantes que se encuentra el trabajo de campo al 
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realizarlo. Con esta ficha se podrán cruzar los datos y extraer conclusiones que 

acompañarán al informe o publicación del trabajo final. 

Para realizar este piloto, tendremos que elegir un barrio de bodegas que 

pueda darnos claves comunes para todos los barrios de bodegas en general, 

para que la ficha resultante sea realmente útil y sus adaptaciones sobre el 

terreno, en cada caso particular, puedan ser las mínimas. Sobre el barrio de 

bodegas, y con la perspectiva de lo ya realizado, complementar los puntos de 

interés de lo arquitectónico y urbanístico con lo histórico y etnográfico. Esta 

complementariedad nos condiciona también la elección del lugar para 

realizarlo, ya que sería preferible abordar un barrio que no cuente con 

inventario ya hecho. De esta forma no estaríamos condicionados por lo ya 

hecho y que lo que se vaya realizando se pueda aprovechar para el resultado 

final sumando registros inventariables.  
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Con todos estos condicionantes, deberemos determinar sobre las 16 

localidades existentes en Rioja Oriental sin inventariar, aquella que resulte más 

adecuada para la realización de la prospección y la extracción de conclusiones 

para la ficha. Para ello, tendremos en cuenta lo siguiente: 

• En primer lugar, buscaremos una localidad que tenga una 

presencia representativa de bodegas en su barrio para que la 

muestra sea relevante.  

• En segundo lugar, que la documentación de dicha localidad se 

encuentre lo más disponible posible.  

• En tercer lugar, que reúna las mayores facilidades para hacer el 

trabajo de campo.  

Con estas premisas, hicimos una prospección previa identificativa de la 

situación de varias localidades como fueron Aguilar de Río Alhama, Autol y El 

Redal. Consultamos en el catastro la información que pudiera haber sobre 
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estas localidades y analizamos su configuración en cuanto a la presencia de 

bodegas agrupadas en barrios, valorando así las dimensiones y las 

posibilidades. Tras compararlas, nos decidimos a realizar este proyecto piloto 

en El Redal. 
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3. CARACTERÍSTICAS DE EL REDAL: 

 

El Redal es una localidad de Rioja Oriental con tradición vitivinícola que se 

encuentra a una distancia de Logroño que permite efectuar ágilmente las 

visitas necesarias en la elaboración del trabajo. Su población no es demasiado 

grande (138 habitantes), lo cual facilita la localización de personas o el acceso 

a la administración local, si fuera necesario. 

La dificultad que puede generar la presencia de muchos descendientes del 

pueblo que viven fuera y regresan en festivos, fines de semana o vacaciones, 

plantea una situación real en la mayoría de las localidades rurales en las que 

se desarrollaría el estudio final. Por tanto, es necesario tener en cuenta esta 

cuestión para afrontar el proyecto piloto. 
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El Redal cuenta con una particularidad a tener en cuenta, que es que en su 

término presenta dos barrios de bodegas diferenciados y activos. Esta 

circunstancia, bastante singular que pudiera parecer distorsionadora para un 

piloto nos ha parecido, en cambio, destacable ya que nos permitirá contar con 

más entradas de elementos inventariables de todo tipo, que nos ayudarán a 

confeccionar una ficha más exhaustiva y que pueda ser trasladable a otras 

localidades.  

Por otra parte, esta circunstancia ha motivado también una implantación 

destacada de usos en los barrios de El Redal, presentando un reflejo catastral 

reseñable y unas modificaciones en los elementos existentes también 

destacables que pueden permitir apreciar algo importante: la evolución. La 

realización de una ficha registral para un inventario es la estabilización de una 

realidad cambiante. La presencia de ejemplos con distintos momentos 

evolutivos nos puede presentar una imagen más compleja del barrio de 

bodegas, que generalmente no son elementos congelados en el tiempo, sino 
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que aportan parámetros destacables en cada época con importancia histórica 

o etnográfica.  
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4. TRABAJO INICIAL: 

 

Una vez tomada la decisión de que el proyecto piloto se desarrollaría sobre la 

base de la realidad de los barrios de bodegas de El Redal, procedemos a la 

identificación de la localidad sujeto de estudio. Para ello, buscamos referencias 

bibliográficas relacionadas con ella y con el vino, a pesar de que no 

encontramos estudios históricos destacables1. Las pocas referencias existentes 

se encuentran asociadas, y a veces difícilmente distinguibles, al Valle de Ocón 

en el que se integró hasta hace relativamente poco tiempo.  

 
1 Existe un manuscrito de Luis Collado Cenzano por una beca de investigación de IER 2008 que se llama El Redal 
y el Valle de Ocón en la Historia. La evolución de una población riojana a través de los distintos sistemas 
sociopolíticos de su Historia. Logroño, 2009 
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Su aparición en los estudios relacionados con la historia de la vitivinicultura es 

escasa. En el Catastro de Ensenada de 1751, integrado en las tierras de señorío 

del Duque de Arcos y en el conjunto del Valle de Ocón, las cifras vitivinícolas 

no destacan en demasía cuando El Redal tenía 100 casas habitables y 

representaba un 8,79 % de la superficie de las poblaciones de las cifras 

posteriores como municipio independiente. Entre todos los núcleos que 

conformaban el Valle de Ocón, tenían entonces unas 1800 obradas de vid 

plantada que podrán ser 3600 cepas según nos refieren en el Catastro, que 

producían unas 4950 cántaras de vino (unos 79.200 litros) en 400 fanegas, unas 

262 hectáreas para todo el valle. Normativas sobre la vendimia se conocen 

para el Valle desde antes de 1818 en las que se recogía la obligación de 

esperar al peritaje de Corera, El Redal y Galilea sobre la sazón de la uva para 

comenzar la vendimia en el valle2.  

 
2 Cfr., COLALDO CENZANO Luis: Op. Cit. 
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Las referencias geográficas posteriores son genéricas y se relacionan siempre 

con el cultivo del “granos, legumbres, hortalizas y aceite”3. En el último tercio 

del siglo XIX encontramos indicaciones a la producción agraria relacionada 

con El Redal, donde ya aparecen junto a los cereales, el olivo y la huerta el vino 

y se refieren a los cosecheros que se encuentran en la localidad que 

evolucionan de tres en 1885 a 17 en 1905 y 13 en 19114 . 

En el Catastro Topográfico Parcelario de 1941 se diferencian dos barrios de 

bodegas. Claramente: San Justo y Cuesta Mugía, perfectamente perfilados, 

pero por no tratarse de zona rústica o agraria no se encuentran catastrados ni 

reflejados en sus planos. Sin embargo, esto nos indica la consideración de zona 

urbana o periurbana ya en aquel momento. Con el barrio de San Justo no 

debía de ser extraño, ya que se trata de un emplazamiento en una loma que 

 
3 GOVANTES, Casimiro:  Diccionario geográfico-histórico de España: por la Real Academia de la Historia. 1846  
4 Anuario del comercio la industria, de la magistratura y de la administración 1895, 1905, 1911 
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cuenta con las ruinas de una iglesia gótica del siglo XVI5, a la que se la 

denomina como ermita, pero que por sus dimensiones excede en su 

importancia a esta consideración. Por tanto, ese barrio posiblemente pudiera 

tener algún vestigio anterior al siglo XIX que es el que por todos los indicios 

reflejaría la creación y consolidación de ambos ámbitos catastrales.  

 

 
5 El estado de ruina de este templo que fue Iglesia parroquial se extremó en los primeros años del siglo XX por 
problemas estructurales, su mayor expolio ocurriría a partir de 1941 con el desmontaje de muros para utilizar 
los sillares en la restauración del monasterio de Valvanera según se referencia por investigaciones de Antonio 
Ruiz Resa en el estudio de Luis Collado ya referido 
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Estos emplazamientos coinciden con los que recoge hoy el catastro actual y en 

los que éste refleja hoy algunos de los calados que deberían existir entonces, 

que en la actualidad son unos 16 en San Justo y 48 en Cuesta Mugía La mayoría 

de ellos se encuentran vinculados a una edificación con su número catastral 

propio, pero algunos presentan un número catastral genérico donde se 

agrupan los espacios que, pese a estar en el catastro, no tienen una adscripción 

de propiedad clara y quedan dentro del concepto de diseminado. Asimismo, 

habrá edificaciones que, teniendo calado, no se encuentran dadas de alta. 

Además, seguro que hay otros que por las condiciones en las que se 

encuentran, solamente pueden referenciarse visualmente. Todo ello implicará 

la necesidad de la comprobación directa.  
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BARRIO DE BODEGAS EL REDAL. San Justo Catastro 2023 
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BARRIO DE BODEGAS EL REDAL,  

Cuesta Mugía. Catastro 2023 
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5. TRABAJO DE CAMPO: 

 

Analizada la información anterior procedemos a identificar catastralmente las 

propiedades para poder preparar la visita de campo.  

Pero al mismo tiempo, dado que desde comienzos del siglo XIX no se 

encuentra catastrado en la parte agrícola sino en la urbana, procederemos 

paralelamente a intentar seguir el rastro de los barrios de bodegas de El Redal 

en este tipo de contribución para poder identificar adecuadamente todos los 

componentes que puedan dotar de valor al patrimonio existente. 

Se procede a realizar un vaciado catastral actual para poder aproximarnos a la 

identificación de los bienes existentes antes de la propia inspección ocular. El 

número catastral, la ubicación, las dimensiones, la fecha de referencia en el 
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catastro y la imagen de la bodega, nos proporcionan las indicaciones que nos 

conduzcan sobre el terreno.  

Paralelamente, buscamos la información histórica del catastro que nos pueda 

dar referencias del pasado y la evolución de los barrios. Como desde el siglo 

XIX estos barrios de bodegas aparecen catastrados como espacios urbanos en 

vez de agrarios, acudimos al Archivo Histórico de La Rioja, donde consultamos 

las comprobaciones catastrales que se realizan en El Redal en 1935 sobre 

ambos barrios por el aparejador Joaquín Espert y con la supervisión del 

arquitecto Gonzalo Cadarso6. Con ello esperamos poder localizar algunas de 

las bodegas y a sus propietarios históricos para poder valorar adecuadamente 

su trascendencia y dinámica, ver su evolución en planta y en algún caso en 

fachada, en un barrio tan transformado como éste. Además, esta información 

nos proporcionará datos sobre su tamaño, localización y algunos de los 

 
6 AHPLR HA 9219/2 10 y 11 
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elementos que pudiéramos encontrar y el léxico que se utiliza para referirse a 

ellos. Con esta aportación podemos, además, ir perfilando el tipo de ficha que 

deberemos realizar para tener en cuenta los aspectos que nos podamos 

encontrar y hacer las preguntas adecuadas a los interlocutores de la inspección 

ocular.  

Con todo ello, hacemos una primera inspección sobre el terreno para poder 

calibrar el grado de coincidencia entre lo que se encuentra en los barrios y su 

plasmación documental, y así poder calibrar las posibilidades que el trabajo 

de campo nos brinda. De este modo, comprobamos cómo las edificaciones 

existentes se encuentran muy transformadas en viviendas o merenderos, a la 

vez que podemos observar dos fases diferentes de construcción 

contemporánea, además de algunas construcciones antiguas y accesos de 

bodega sin edificación. Podemos comprobar la existencia de elementos 

auxiliares de las bodegas de lo más variopinto, tuferas de diferentes formas y 

materiales si un patrón constructivo, materiales de reaprovechamiento o 
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industrial, lagares exentos a las bodegas o calados que habría que relacionar 

con alguna instalación concreta. También la pervivencia de algunos atisbos de 

reutilizaciones como chamizo, la apertura de calles o pasos por donde habría 

calados y la existencia de calados abandonados, colmatados y rehundidos.  

Tomamos contacto con alguno de los propietarios que nos enseñan su “caño”, 

como aquí se conocen, y vemos la complejidad de la identificación de las 

edificaciones al contar con, al menos, tres numeraciones diferentes, la catastral, 

la callejera dada por el propio barrio y la que proporciona la compañía 

eléctrica cuando engancha el suministro. Estas numeraciones, como estamos 

comprobando en el catastro histórico, tampoco coinciden con las que en ese 

momento se le atribuyen, ya se habla de numeración antigua y moderna.  

Al procesar la información histórica nos encontramos datos significativos de la 

situación de los barrios en 1935 que nos permiten perfilar la ficha de trabajo. 



 

Página | 28  
 

En el Barrio de San Justo contaríamos con 22 bodegas catastradas de las 

cuales: 3 estarían sin uso, 15 se usaban como bodega y 4 para usos propios. 

De ellas, 15 presentaban construcción de algún tipo, 6 en planta baja, 5 con un 

piso además de la baja y 3 solo con la bodega o cueva. Además, habría 4 que 

sólo eran bodegas y 3 que sólo eran cuevas.  

Es decir, que podríamos encontrar desde entonces construcciones de cierta 

entidad, además de la simple bodega excavada, y que la denominación de 

cueva era común entre quienes establecían la comprobación. Construidas en 

mampostería mayoritariamente, con tejados a un agua, aunque alguno podría 

estar a dos, con medidas de unos 6 metros de fachada de media y 67 metros 

cuadrados de bodega. En superficie, la más grande sería de 124, 2 metros 

cuadrados y de 18 la más pequeña. Contaban con 737 cubas, 18 lagos, 3 tinos, 

 
7 La capacidad de almacenaje sería interesante y muy superior a la que correspondería a El Redal a finales del 
siglo XVIII. Estas cubas se construían en las propias bodegas y tenían mucha más capacidad de las actuales de 
denominación. Alguna tenía 200 cántaras (3200 l) 
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2 canilleros (como se refieren al torco), 9 prensas y con algún uso de espacios 

para merendar. 16 de los propietarios eran hombres y seis mujeres. Entre estos 

propietarios nos encontramos sagas familiares como los Araoz, el hidrólogo 

Isidro Abente, grandes contribuyentes de El Redal, jueces municipales, jurados 

municipales… hemos encontrado referencias hemerográficas de 17 de los 

propietarios 

En las Bodegas de Cuesta Mugía se contabilizan 79 bodegas con solamente 

3 en planta baja, 32 calificadas como bodega y 41 como cueva. De estas, 31 

mantenían el uso como bodega, 35 se destinaba para usos propios, 8 sin uso, 

3 como pajares y 2 varios. Dos estaban ruinosas y dos se habían unido. Algunos 

de estos usos podrían ser almacenes de sarmientos. La fachada media seria de 

3,18 metros y 34,50 metros cuadrados de bodega, la mayor tendría 95 metros 

cuadrados y la menor 10. Se anotaron 126 cubas, 44 lagos, uno de ellos de 

cemento, y dos prensas. Términos como canillero, tonelillos, o sarmental son 

mencionados en la contabilidad. Una de las cubas destaca por decirnos que 
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tenía 200 cántaras. La propiedad es de 65 hombres y 14 mujeres. 26 de los 79 

propietarios tenemos referenciados en la hemeroteca, algún alcalde, concejal 

y jueces municipales, prófugos de quintas, deudores con hacienda, jurados, 

alguaciles, con los Sagasti como saga de propietarios y alguno que tenía dos 

bodegas. 

Con estos datos, podemos observar cómo el Barrio de San Justo presenta, 

por sus dimensiones, unas bodegas de mayor superficie y edificación y, 

además, entre sus propietarios aparecen más personas referenciadas en la 

prensa regional y que tiene más mujeres propietarias en proporción, 

posiblemente por transmisiones patrimoniales, que en Cuesta Mugía. Pese a 

tener menor número de bodegas, la capacidad de almacenaje en cubas es 

mayor en relación al número de propietarios y, en cambio, los lagos son más 

en relación con las bodegas en el segundo de los barrios. La utilización de los 

calados de Cuesta Mugía parece más variada, y su falta de uso, y su estado 

peor. Se puede deducir que en este momento las bodegas del barrio de San 
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Justo son de mayor calidad y capacidad que las de Cuesta Mugía y que en 

ambos barrios ha habido mejores tiempos vinícolas, lo que no es de extrañar 

por la reducción de producción sufrida en general tras la crisis de la filoxera de 

comienzos de siglo. Nos podemos encontrar con un buen número de 

estructuras de elaboración y podría quedar algún edificio respetado de 

aquellos años, especialmente en San Justo. 

Tras esta aproximación que nos permite perfilar cuáles son las bodegas del 

barrio, sus dimensiones, parte de su patrimonio mueble, útiles, enseres y léxico 

podemos decidir cuáles son los campos que la ficha debe tener en cuenta para 

abordar su contraste sobre el terreno, y la posibilidad de buscar un 

seguimiento y evolución de estos parámetros.  

Lamentablemente, la documentación histórica no nos permite ir mucho más 

allá porque entraríamos en épocas donde aún se debe salvaguardar la 

protección de datos y no se puede, por tanto, seguir el rastro catastral de estos 
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bienes. La única solución es la consulta del catastro actual y conseguir la 

aprobación de sus propietarios. Ante ello nos condujimos hasta el 

Ayuntamiento de El Redal para recabar las posibilidades de colaboración 

municipal en esta tarea en tres líneas:  

• Primero, si existe alguna documentación municipal que se refiera a 

callejeros, ordenación de policía o de contribuciones que nos 

permita identificar estas bodegas con las que aparecen en el 

catastro actual.  

• Segundo si el ayuntamiento ha realizado algún padrón de 

propietarios para la calificación del suelo y se pudiera consultar o 

acceder a la documentación catastral para sacar una relación de 

propietarios y bodegas para entrar en contacto con ellos.  

• Tercero, facilitarnos la posibilidad de comunicarse con los vecinos 

para plantearles su colaboración y que contactaran con nosotros 
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para hacer las encuestas que nos permitieran elaborar la ficha 

modelo de este proyecto.  

La documentación de El Redal se encuentra en el Archivo Histórico de La Rioja 

y en el Ayuntamiento no queda nada clasificado que pueda contener ese tipo 

de documentación; lo que puede haber que no esté digitalizado eran 

cuestiones de poca importancia y sin catalogar en alguna dependencia del 

edificio antiguo. Por otra parte, no se conoce ningún callejero, registro de 

policía o numeración de las calles en el que consten los propietarios y su 

adscripción pese a que tuvieran numeración al menos desde 1935 como 

conocemos, con lo cual tampoco se puede hacer por esa vía el seguimiento 

de la evolución del Barrio y la propiedad. Asimismo, el Ayuntamiento no puede 

consultar los propietarios de dichas bodegas y proporcionarnos los datos sin 

incumplir con la Ley de Protección de Datos, especialmente con los catastrales 

que puede consultar, pero de forma motivada. Por último, nos podrían ayudar 

en todo momento a que los propietarios sean conscientes de la labor que 
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queríamos realizar y poderlos convocar para enseñarnos su propiedad. Esta 

colaboración está condicionada claramente por la época del año, dado que 

los propietarios en gran proporción no residen en la localidad o son 

descendientes de lugareños emigrados, o están en situación de comunidad 

de bienes por herencias complicadas.  

El Ayuntamiento de El Redal, gracias a su secretario municipal y a través de su 

alguacil, nos facilitó citas con propietarios de los barrios de bodegas para 

poder completar la ficha según los elementos encontrados en la actualidad y 

poder corresponderlo con toda la documentación ya contrastada. Gracias a 

ellos pudimos, además de comprobar la realidad catastral de los barrios de 

bodegas de El Redal, desarrollar la ficha por la inspección completa de 15 de 

23 bodegas, 5 de San Justo, 16 de Cuesta Mugía y 2 de un nuevo 
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emplazamiento que podría considerarse otra zona de bodegas en El Redal y 

que hasta el momento no constaba bibliográficamente el Codadillo8.  

 
8 AA.VV. La Arquitectura del Vino. Logroño 2002. p. 35 
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En esta zona encontramos señales de unas 12 bodegas, de las cuales solo 

algunas aparecen en el catastro actual. Como se trata de una zona no 

caracterizada por su tratamiento urbano o periurbano consultamos el Catastro 

Topográfico Parcelario de 1941 en el que las edificaciones que aparecen hacen 

referencia mayoritariamente a pajares que en algunos casos coinciden con 

edificaciones actualmente vinculadas a calados subterráneos. 
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El Codadillo, por tanto, se trata de una nueva zona de bodegas de El Redal que 

posiblemente tenga una aparición más reciente, posterior a 1941, sin una 

configuración ordenada como los otros dos barrios, y sin estructuras de elaboración, 

solo de almacenaje. Su construcción no parece tan organizada como en aquellos y 

la orientación que presentan parece por lo que pudimos vislumbrar que obedece 

más a los desniveles del terreno que por contar con una orientación más o menos 

adecuada para la conservación del vino.  

Con toda la información recabada por informantes directos pudimos terminar de 

perfilar la ficha modelo de este proyecto piloto que permitirá conocer los diferentes 

aspectos de un barrio de bodegas en su componente patrimonial. Hemos podido 

identificar, pese a las dificultades, alguno de los calados que inequívocamente 

tienen más de un siglo; alguna de las edificaciones que se mantienen desde 

entonces, vestigios de cómo eran las bodegas y sus formas de elaboración, el 
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patrimonio mueble como cubas y prensas, el proceso de sustitución de elementos 

como los tinos por lagos y las cubas por depósitos. También el abandono por la 

creación de la cooperativa, el uso compartido de algunos lagos y el deseo de 

algunos productores de contar con bodega propia. Asimismo, el léxico propio del 

El Redal en sus bodegas como caño por calado, lucera por tufera, o pila por torco o 

canillero. Hemos conocido la pasión por las bodegas y la evolución del mundo 

vinícola al de ocio y a la segunda residencia en fases casi en cada década desde 

1950, 1960, 1970, 1990, 2000 y 2019 con la pandemia. Los problemas que conllevan 

los aprovechamientos nuevos y los servicios que se prestan a las edificaciones para 

la salud de los calados y del urbanismo del barrio. Las costumbres perdidas y 

renovadas en relación con la cultura de dicho barrio. Hemos podido registrar, en lo 

que cabe, la emoción de los propietarios por su patrimonio, aunque esté muy 

transformado y el deseo de que se valore adecuadamente. La ficha desarrollada 

permite extraer múltiples puntos de vista para acercarse a este patrimonio 

enológico más allá del escuetamente material o arquitectónico. Además, la 
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singularidad de El Redal con dos barrios de bodegas separados de la localidad, se 

ha transformado uniéndose a las pocas localidades que cuentan con tres zonas con 

este patrimonio y, casi la única, que mantiene actividad en todas ellas.  
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6. RECOMENDACIONES: 

 

El proyecto se completa con el modelo de ficha que hemos desarrollado y 

sigue a estas páginas. En él se recogen los aspectos que estimamos 

imprescindibles para valorar y poder preservar este patrimonio enológico 

riojano en sus localidades y facilitar las labores de custodia, protección y 

conservación. Asimismo, podría valer para establecer un estudio completo de 

comarcas, zonas o regional, contrastando los resultados. También permite 

aprovechar complementariamente los estudios ya cumplimentados, así como 

agregar los diferentes planteamientos para acercarnos a este patrimonio 

cultural. Tras realizarlo, y viendo las situaciones experimentadas, estimamos 

que tendríamos que tener en cuenta a la hora de desarrollar los trabajos 

basados en este proyecto con ciertas recomendaciones a tener en cuenta: 
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• En primer lugar, la colaboración de los ayuntamientos es capital. No 

se puede plantear sin contar con su participación activa. El acceso a 

los propietarios, a la documentación, a la realidad de cada barrio y su 

evolución pasa por su convencimiento de que conocer este 

patrimonio incrementa su riqueza económica y cultural, y facilita las 

soluciones para las problemáticas que presentan estos espacios no 

siempre urbanizados o por lo menos completamente.  

• En segundo lugar, es necesario contar e implicar a los propietarios 

sin que teman que la identificación conlleve cortapisas y gastos sobre 

su propiedad. Aprovechar la pasión por su patrimonio implica poder 

generar dinámicas virtuosas para la elaboración del inventario y, 

sobre todo, para la propia pervivencia y actividad de los barrios. La 

entrevista personal es clave para recuperar el sentimiento de 

aprecio por el barrio y dar importancia a cada pequeña realidad que 
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aportan sobre su pasado. Además, así conocerán el qué y el porqué 

de los que se pregunta y cómo responderlo adecuadamente 

• En tercer lugar, es importante que la toma de datos sea los más 

homogénea posible. Que se proporcione la ficha a los interesados 

para su cumplimentación no garantiza la adecuada toma de 

muestras. Más aún, casi puede complicar que los datos se encuentren 

reflejados de manera idónea para su estudio posterior. Además de la 

colaboración de los entrevistados, la labor del entrevistador es algo 

que no se puede obviar y es relevante para el éxito de la recogida de 

datos.  

• En cuarto lugar, la participación de especialistas en las materias que 

se abordan es indispensable. Las planimetrías, levantamientos 

topográficos, croquis y fotografías son elementos fundamentales 

para la elaboración de los registros. Conviene dotar de recursos para 
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que esta documentación refleje de la mejor manera posible la 

realidad para poderse conocer como es cuando se registra y utilizarse 

en cualquier proceso de valoración 

• Quinto, es necesaria una visión global para armonizar todo lo 

encontrado en un barrio, pero sobre todo para armonizar lo que se 

aporte de cada uno de ellos. Si no existe la coordinación necesaria en 

la intensidad adecuada puede acabar con no conseguir el objetivo 

global que se pretende desarrollar a partir de esta iniciativa. No solo 

para que los resultados casen sino también para que los 

planteamientos de origen coincidan y así establecer una visión de 

conjunto. Desarrollar esta ficha para los municipios con barrio de 

bodegas en Rioja Oriental no es lo mismo que realizarlo en cada uno 

de ellos. 

• Por último. El contenido de este informe, realizado por Rioja Tierra 

Abierta S.A.U. por encargo de la ADR La Rioja Oriental, debe 
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considerarse para uso de la ADR, para sus funciones de 

asesoramiento u orientación en el desarrollo de los proyectos 

derivados de esta ficha. Los procedimientos y datos empleados y 

recogidos se encuentran circunscritos a este fin y su tratamiento no 

puede considerarse como definitivo para ningún otro uso ni 

conclusión, ya que podrían verse alterados al utilizarse en otro 

contexto o dimensión o con otro propósito. Sin embargo, son 

necesarios para poder comprender y explicar la función de la ficha, 

cuando la ADR la pueda proponer a otras entidades para su uso, 

teniendo en cuenta las recomendaciones que anteriormente se 

exponen.  
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7. MODELOS DE FICHA: 

 

Este trabajo nos ha llevado a la elaboración de dos modelos de fichas de 

recogida de datos para poder alcanzar un conocimiento lo más amplio 

posible sobre la realidad de los diferentes barrios de bodegas y que 

complementan a otros modelos de ficheros más puramente arquitectónicos 

y urbanísticos. 

 

En concreto hemos realizado dos tipos de fichas diferentes.  

• La primera ficha correspondería con una recogida de datos general 

de todo el barrio. En esta ficha tipo, recogemos la denominación del 

barrio, tanto la actual como otras en el caso de que las hubiera. Se 

continúa con una recogida de datos administrativos referentes al 
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barrio como son el nombre del municipio en el que se encuentra, en 

qué núcleo de población en el caso de que esa localidad cuente con 

varios núcleos, la comarca, la provincia y el país. A continuación, se 

realiza una localización geográfica indicando coordenadas, altitud 

media del barrio; se indica una cartografía de base, se añade un 

plano de localización, una imagen general del barrio y se describen 

los accesos. Después se analiza la tipología del conjunto, señalando 

los usos del suelo y si se encuentra exento o dentro de un conjunto 

urbano. Se continúa indicando el número de bodegas del barrio y 

cuántas de ellas se conservan a día de hoy. Realizamos una 

descripción del barrio, sus usos actuales, costumbres asociadas a él; 

se señalan los servicios generales con los que cuenta. Por último, se 

realiza una valoración de su estado de conservación, se señalan 

posibles intervenciones a realizar en el barrio y se aporta, si existe, 

bibliografía. 
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• La segunda ficha se elaborará para cada una de las bodegas de las 

que se compone el barrio. En este caso, se aporta la denominación 

de la bodega y los datos de localización administrativa y geográfica. 

Se aporta información general de la bodega en donde se incluye 

una fotografía, su descripción general, referencia catastral, nombres 

de los propietarios, medidas, material de construcción, cubiertas, 

estado general de la bodega, época, servicios generales con los que 

cuenta, observaciones y se indica también el nombre de la persona 

a la que se ha entrevistado sobre esa bodega. A continuación, se 

realiza una toma detallada de datos sobre elementos inventariables 

como son los calados, lagos, torcos, prensas, tuferas, cubas, 

depósitos, tinos, durmientes, distintas dependencias de la bodega, 

útiles, se recoge léxico específico utilizado allí, costumbres 

asociadas a la bodega o aportaciones realizadas por el propietario. 
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Por último, se concluye con valoración y recomendaciones de 

mantenimiento y se finaliza aportando la posible bibliografía 

existente sobre el bien. 
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